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3 OBRAS COMPLETAS

La publicación editada
por Actas se presenta
mañana en Baena

UNOLVIDADOECONOMISTACORDOBÉS
Un amplio volumen analiza la trayectoria intelectual, política y periodística de Antonio Bermúdez Cañete

ANÁLISIS

FRANCISCO
EXPÓSITO

La trayectoria del periodista,
economista y político baenense
Antonio Bermúdez Cañete ha
quedado olvidada durante se-
tenta años, a pesar de que algu-
nas de sus ideas tienen plena vi-
gencia, sobre todo cuando se
analiza la visión del aceite que
tenía en los años treinta o su de-
fensa del turismo como sector
clave para España. La biografía
de Antonio Bermúdez Cañete
(Baena, 1898-Madrid, 1936) estu-
vo marcada por el inconformis-
mo vital que le llevó a buscar so-
luciones a la diferenciación so-
cial que existía en Andalucía,
analizó la historia económica
española tras una profunda pre-
paración en la doctrina finan-
ciera en países como Alemania
o Inglaterra, ejerció como perio-
dista en la Alemania nazi (de
donde fue expulsado por sus
críticas a Hitler), estuvo en la
guerra italoabisinia y dirigió la
sección económica de El Debate.
Vinculado a los movimientos
iniciales de la JONS, fue elegido
diputado por la CEDA en 1936 y
en agosto fue asesinado.
Esa convulsa trayectoria vital

estuvo marcada por sus profun-
das ansias de conocimiento tras
nacer en una familia acomoda-
da de Baena y, pronto, comen-
zar a cuestionar el sistema cla-
sista que provocaba que los pro-
pietarios fueran cada vez más ri-
cos y los trabajadores se hundie-
ran en la miseria. En una breve
biografía fechada en 1930 reco-
noce, en tercera persona, que “a
los 14 o 15 años de edad, impre-
sionado por el problema social
agrario de aquella tierra y la po-
breza de muchos de sus habitan-
tes, se decidió a dedicar su vida
a estudios de Economía que pu-
diesen proporcionar un medio
para tratar de solucionar aque-
llos problemas”.
Varias fueron las preocupacio-

nes de Bermúdez Cañete cuan-
do analiza la situación económi-
ca, aunque destacan sus aporta-
ciones sobre el turismo y el acei-
te. Creía en las posibilidades de
Andalucía, aunque criticaba la
estructuración social. “Anda-
lucía –aseguraba– es el país
económicamente completo (...).
El subsuelo, menos aluminio, de
todo posee, y el suelo es tan rico
que su abundancia constituye
un tópico universal: produce tri-
go que le sobra, aceite que la en-
riquece, frutos que le dan fama
y vinos que la hacen tierra de le-

yenda. La cañaduz se mezcla
con la remolacha; el algodón
con el cáñamo, el plátano con el
manzano. Tiene nieve y sol, llu-
via y sequía. Si la aislasen del
resto del mundo viviría como si
tal cosa (...). Me diréis que esca-
sea la industria. Pero como sus
habitantes no son lerdos, po-
drían crear lo que les faltase”.
Lejos queda la visión que, cua-

tro años antes (en 1927), Ortega
y Gasset mostraba de los andalu-
ces: “Se dice pronto holgaza-
nería, aunque es una palabra
bastante larga. Pero el andaluz
lleva unos cuatro mil años de
holgazanería, y no le va mal. En
vez de afrontar el hecho con pe-
dante ademán de maestro de es-
cuela y atribuir a este pueblo
viejísimo la nota de pereza co-
mo una calificación escolar, me-
jor será que abramos bien los
ojos y agucemos la mente a fin
de entenderlo”.
Bermúdez Cañete lamentaba

la situación en la que se encon-
traba el olivar, criticaba la orga-
nización que presentaba y la fal-
ta de formación de los dirigen-
tes de las empresas agrarias.
Tampoco consideraba válido el

sistema cooperativo existente:
“En España, y para la organiza-
ción cooperativa del comercio
del aceite, tropezamos, además,
con una dificultad casi insupe-
rable. La existencia de directores
aptos. Los beneméritos actuales
directores del movimiento son
los primeros que carecen de la
preparación adecuada comer-
cial. En reducidas proporciones,
y para organizar la venta directa
al consumidor, sí serían, sin em-
bargo, viables”.
El periodista baenense no era

muy optimista con el futuro del
sector del aceite de oliva, tanto
por los altos costos de produc-
ción, como por la organización
defectuosa de los productos y la
falta de preparación técnica de
los comerciales y exportadores.
Para evitar la bajada del precio
del aceite de oliva proponía dis-
minuir la oferta, aumentar el

consumo o promover ambas
vías a la vez. Eso sí, consideraba
que para vender más aceite en
el exterior la publicidad debería
jugar un protagonismo impor-
tante y llegaba a sugerir, en el
caso de los mercados anglosajo-
nes, que se adaptara el gusto del
aceite español a lo que deman-
daban estos potenciales consu-
midores. Además, calificaba de
inapropiada organización de la
agricultura andaluza, con eleva-
das tasas de paro y con una im-
portante capitalización de la tie-
rra. Por eso, llegó a proponer
una reforma agraria en la que
la propiedad de la tierra pasara
al Estado y éste la cediese al
campesino por una renta o ca-
non anual.

El turismo

Bermúdez Cañete veía el turis-
mo como un instrumento im-
portante para reducir el déficit
comercial español, para lo que
sugería una industrialización
del sector. Entre las medidas
que proponía para su mejora se
encontraba una modernización
de los ferrocarriles y del servicio
que se prestaba, con la compra

anticipada del billete, pero tam-
bién con el establecimiento del
“cheque de viaje” que permitie-
ra el transporte del dinero a los
turistas. Bermúdez Cañete in-
sistía también en el incremento
de la propaganda para dar a co-
nocer los valores turísticos, el
desarrollo de mejores estableci-
mientos de alojamiento para
los turistas o la conservación de
los tesoros artísticos de España.
“Propaganda múltiple, que será
eficaz, que nos traerá ricos de
todo el mundo, que es lo que
nos hace falta... Hagamos de
nuestra España un lugar de mo-
da. ¿Que la moda es estúpida?
Mejor; una razón más para ex-
plotarla”, escribía en 1926. Asi-
mismo, defendía las peculiari-
dades de la España profunda:
“Cada pueblo debe tener sus tra-
jes y sus costumbres típicas, que
no pueden ser motivo de
vergüenza”.
Y si el turismo era importante

para Bermúdez Cañete, no me-
nos la industria, sector que pen-
saba que debía ser el futuro de
España: “Estamos convencidos,
que la exportación de aceite, vi-
no, naranjas y materias primas
para variados sectores de la in-
dustria, etc., no basta para cu-
brir la importación de produc-
tos manufacturados, que corres-
ponde a un país culto y moder-
no como es España. Aun cuan-
do poseyera España muchas me-
jores condiciones para el culti-
vo, no bastarían sus exportacio-
nes, porque no podría resistir la
competencia de países menos
poblados en los que las tierras y,
por tanto, los productos serían
más baratos”. Por eso instaba a
una explotación y transforma-
ción de los yacimientos minera-
les, mejorar la técnica utilizada,
fomentar la investigación en la
Universidad y proteger en los
primeros momentos esa indus-
tria que estaba surgiendo. En
aquellos convulsos años treinta,
defendía la primacía económica
sobre la política: “El problema
de España no está en la libertad
teórica que concede esta o
aquella constitución, ni en la
perfección puramente formal
de un régimen, sino en el desa-
rrollo económico que aumente
el mísero nivel de vida de los es-
pañoles y en la educación indi-
vidual y colectiva que nos haga
más aptos para un régimen de-
mocrático y de libertad”.
El libro Antonio Bermúdez Cañete.

Periodista, economista y política re-
coge una completa interpreta-
ción de estos tres aspectos de su
trayectoria a través de los profe-
sores Juan Velarde, Emilio de
Diego, Rocío Sánchez Lissen y
José Manuel Cansino. Mañana
viernes se presenta en Baena. H
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33 Retrato familiar 8 Bermúdez Cañete, junto a su esposa, Augusta Orth, y su hijo, en 1936.
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